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D O N  JO S É  Z O R R I L L A

E l autor m ás popular de todos los contem porá­
neos, y  con cuyo retrato inauguram os la  galería  
teatra l de autores y  artistas españoles, es sin duda 
el autor de D . J u a n  T e n o r io , obra la  m ás española y  
celebrada de las que form an nues­
tro repertorio. A l rendir á  Z o rrilla  
este hom enaje de entusiasm o qui­
siéram os, al par que los datos bio­
gráficos, ofrecer un ju icio  m ás ó 
m énos com pleto de sus produccio­
nes; pero ni lo consiente el espa­
cio de que disponem os, ni nuestra 
plum a e^tá tan bien cortada que 
pueda servir para el análisis de las 
obras del gènio: qu izá  en época 
próxim a algún insigne escritor, con 
m ás autoridad que la nuestra, aco­
m eta tam aña em presa, y  en nues­
tras m ism as colum nas aparezca el 
ju icio  sobre los dram as del insigne 
vate.

Sea suficiente h oy, pues, la bio­
grafía  del insigne dram ático como 
testim onio de adm iración y  agra­
decim iento a l anciano vate que nos 
h a  honrado con su autógrafo, y  á 
quien saludam os al publicar el nú­
m ero prim ero de nuestra sèrie ter­
cera.

D on José Z o rrilla  nació en V a ­
lladolid el 21 de Febrero de 18 17 .
Su padre, del m ism o nombre, y  su 
m adre D .* N icom edes M oral, eran 
de fam ilia respetada y  muy cono­
cida. Em pero D . José (padre), m a­
gistrado y  alcalde de casa y  córte 
que habia sido, era hombre ch a­
pado á  la  antigua y  apegado al ré­
gim en absolutista, y  esta circuns­
tan cia, unida á  la  rigidez con que 
se pensó en educar a l futuro vate, 
fueron la  causa de m uchos sinsa­
bores para Z o rrilla , y  de las peri­
pecias y  accidentes de su vida. En 
1827 vinieron sus padres á  Madrid 
é ingresó nuestro autor en el R eal 
Sem inario de N obles; allí recibió la 
educación esm erada á que su clase y 
lin aje  le obligaban, y  aprendióá di­
bujar y  tirar las arm as, y  a llí tam ­
bién se despertó su vocación y  es­
tro poético; leyó á W alter S co tt, á  Cooper y  Cha­
teaubriand, y  áun en el teatro que los Padres Jesuí­
tas tenían para recreo de los sem inaristas, declam ó 
á  Lope y  Calderón. E l triunfo de las ideas liberales 
dió nuevo giro á  las cosas y  al porvenir de Z o rrilla . 
E n  1832 fué su padre desterrado á  L erm a, y  du­
rante la  guerra civil el vate tuvo que resignarse á 
estudiar el P'uero Juzgo y  las Partidas en la  U ni­
versidad de T oledo; pero á él le agradaba más ins­
pirarse en V ícto r H ugo, Espronceda, D um as, Juan

de M ena y  M anrique, y  en los recuerdos de la  ciu­
dad im perial, que guarda en sus m onum entos y 
m urallas todas las tradiciones de las pasadas centu­
rias, que en el estrecho y  filosófico criterio de Jus- 
tiniano y  A lfonso X . D edicóse, por tanto, en vez 
de estudiar D erecho á im pregnarse de los recuerdos 
pátrios y  de la  poesía rom ántica; y  a l ser llam ado 
por su padre, en vez de acudir á  L erm a á dar cuen­
ta  de su conducta, se escapó, y  tom ando el camino 
de la  córte, se decidió á v iv ir  en ella , sin m ás ca u ­
dal que las ilusiones de su exaltada fantasía, ni más 
porvenir que el cultivo de las letras. E n  M adrid fué
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dibujante y  escritor, orador de café y  periodista sa­
tírico-político; m as esto últim o con suerte tan  deci­
dida, que sólo un disfraz de jitan o , y  su arrojo, le 
pudo salvar de caer en las garras de la  policía. 
Triunfante la  revolu ción , vo lvió  el vate  á  M adrid y  
se dedicó á  trab ajar y  estudiar en la  pequeña vi­
vienda de un cestero. H asta  entonces Z o rrilla  h ab ia  
sido conocido de un m uy pequeño círcu lo  de am i­
gos; el ocaso de un gèn io, el desgraciado L arra  fué 
la  aurora reveladora de otro, el célebre Z o rrilla : la  
losa funeraria de F í g a r o ,  el pedestal de g loria  del 
autor del T e n o r io : sobre la  sepultura del infeliz su i­

cida leyó Z o rrilla  una elegía, que 
erau n  canto y  una blasfem ia: aquel 
acto bastó para darle á  conocer; 
trabó am istad con B retón , V en tu ­
ra  de la  V eg a , G il y  Z árate , G arcía  
G utiérrez, H artzenbusch, D on oso  
C o rtés, Pastor D ía z , E scosu ra , 
P ach eco, M esonero R om anos, V i- 
lla lta  y  Espronceda. D e este ú lti­
m o, em pero, se desligó pronto, 
porque la  duda de Z o rrilla  y  su ro­
m anticism o espiritual se avenían 
poco con el escepticism o, hijo del 
hastío y  los desengaños del autor 
de E l  D ia b lo  M u n d o . T en ia  enton­
ces Z orrilla  veinticuatro años, y  se 
dedicó á trabajar con ardor: su m u­
sa era incorrecta á veces, pero 
siem pre inspirada, brillante y  des­
lum bradora. H izo  con G arcía  G u ­
tiérrez su prim er áxo^xna. J u a n  D a n ­
d o lo , y  el éxito obtenido le decidió 
á  ser dram ático; escribió E l  Z a p a ­
te r o  y  e l  R e y ,  cuya prim era parte 
interpretó D u n a , y  la  segunda L a- 
orre, L om bía, M ata, y  la  célebre 

m a d rid ] pingües gan an cias, ca l­
culad as en 20.000 duros, dejó á la  
em presa la  obra de Z o rrilla , pero 
éste sólo cobró sus derechos por 
intervención del ju ez  ; tras este 
dram a escribió E l  E c o  d e l  T o r r e n t e ,  
L o s  d o s  v irey es , E l  m o lin o  d e  G u a d a -  
la ja r a , U n  a ñ o  y  u n  d ía , A p o te o s is  
d e C a ld e r ó n , S a n c h o  G a r c ía ,  E l  ca ­
b a llo  d e l  R e y  D .  S a n c h o , L a  m e jo r  
r a z ó n  la  esp a d a , E l  p u ñ a l  d e l  g o d o .  
L a  o liv a  y  e l  la u r e l ,  S o fr o n ia ,  L a  
c r e a c ió n  y  e l  d ilu v io . E l  r e y  lo c o ,  L a  
r e in a  y  lo s  fa v o r i t o s .  L a  co p a  d e  m a r ­
f i l ,  E l  a lca ld e  R o n q u i l lo ,  D .  J u a n  
T e n o r io , inspirado en el burlador 
de S evilla  y  E l  co n v id a d o  d e  p i e d r a ,  
y  finalm ente, T r a id o r ,  in c o n fe s o  y  
m á r t i r , dram a el m ás clásico y  cor­
recto de Z o rrilla , y  según su ju i­
cio, el más acabado; pero de todos 

ellos, el m ás sancionado por el aplauso unánim e h a  
sido el T e n o r io , com o que es sin duda el m ás tradi­
cional y  español de todos ellos.

D espués abandonó el teatro y  residió en B urdeos 
y  P arís, y  escribió su poem a G r a n a d a . D esgracias y  
" - '^ g a ñ o s  le hicieron abandonar en 1855 el viejo 

..finente. E n  A m érica  hizo su peregrinación entre 
lausos y  sobresaltos, y  vuelto á  E spañ a en 1866, 
encontró olvidado y  pospuesto á  otros génios que 
'la ro n  durante su ausencia. E l  porvenir d e Z o rri-
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lia  se presentaba som brío: poeta por tem peram ento, 
había cantado las tradiciones sin ser guiado por el 
lucro, y  así la pobreza fué su patrim onio. E n  1871 
logró  una pensión del m inisterio de E stado para 
com poner la Leyenda del Cid; pero tam bién le fué su­
prim ida, y  hoy , el poeta tradicional por excelencia, 
vive á espensas de lo  que una casa editorial de B ar­
celona le paga por su Leyenda y  Los Tenorios, cuya 
publicación  está preparando. P oco  há se trató de 
pedir á las Córtes una recom pensa nacional para el 
que tanta gloria ha dado á España. L a  política, -em­
pero, ha tendido su m anto de hielo sobre el entu­
siasm o del prim er m om ento, y  el cantor de nuestras 
tradiciones sólo tiene en lontananza la m orada de 
los génios, el hospital. L a  España que ha celebrado 
el segundo centenario de Calderón, no tiene una 
pensión para Z orrilla : ¿qué im porta? Después de 
m uerto se alzarán estátuas á la m em oria del que la 
indiferencia de sus conciudadanos convirtió tam bién 
en estátua viviente.

¡D esgraciada pàtria que así prem ia el genio de sus 
hijos!

Para term inar, direm os que Zorrilla  es poeta  lí­
rico  de prim er órden, dram ático insigne y  épico p o ­
pular: su inspiración ha seguido el cam ino de la 
poesía de los pueblos: prim ero cantó sus sentim ien­
tos, después pintó la sociedad en que vivia; h oy  can­
ta los ideales de la pàtria y  la hum anidad.

Que ellas no olviden nunca al que tanto las enal­
teció.

M . R e i n a n t e  H i d a l g o .

E L

I

E l Teatro de los Caños del Peral, situado en el 
espacio h oy  com prendido entre la calle de los Caños 
y  de la Priora, era, durante el reinado del misán­
tropo m onarca Fernando V I, punto de cita y  reunión 
de todo lo más escogido de la villa y  córte de M a­
drid; aquel salón largo y  estrecho, de altas lunetas, 
oscuros aposentos, incóm oda galería é incom pren ­
sible degolladero, era el cerrado palenque en que 
nuestros abuelos libraban reñidísim as y  am orosas 
aveRtt’.ras.-i.gqiendo por dnicaó árínas el discreteo y 
la galantería, la herm osura y  el ingenio, la gracia  y 
la  juventud. L a  tiránica m oda había allí sentado 
sus reales, y obedeciendo á ella, y á la voluntad de 
su fundador el Favorito y  m úsico Farinelli, se re­
presentaban allí las más celebradas óperas de los 
m aestros alem anes ó italianos, que brillaban com o 
astros esplendorosos en el m undo del arte. A l decli­
nar la tarde de uno de los m ás herm osos dias de 
A bril, se verificaba el ensayo general de la ópera Z e ­
nobia, de H olbanerz, y  con  tal m otivo, el salón y  el 
escenario presentaban un aspecto anim adísim o; allí 
form aban principal grupo Farinelli y  Caffariello, el 
prim er tenor de la época , que acom pañando á su 
m aestro, el ilustre Pórpora , habia venido á E spaña 
á inspirarse en nuestros incom parables cantos na­
cionales, tan ricos de inspiración y  sentim iento; 
am bos am igos se habian con ocid o  niños siendo p en ­
sionistas de San E stéban, en V iena , y recibiendo á 
un tiem po las lecciones del prim er com positor del 
sig lo ; allí conocieron y trataron á H aydn , cuya m ú­
sica será inm ortal; á H olbanerz, el m aestro de m o ­
da y  cuyo sistem a de com posición  defectuoso, le ha 
hech o caer en el más ju sto  o lv ido; y  allí, por ú ltim o, 
interpretaron am bos m uchas veces las producciones 
del poeta cesáreo de la córte  austriaca, del insigne 
M etastasio, aquel de quien decía la reina M aría T e ­
resa «que desearía engarzarle en un anillo para lle­
varle siem pre en el dedo de corazón ; i> el m im ado 
de las mujeres y  las m usas, que llevaba las pastillas 
de ch ocolate  en cajas de esm eraldas, regaladas por 
reinas, y  el tabaco en polvo en estuches de oro con  
m iniaturas de actrices; el am igo del m inistro uni­
versal de Austria, Kannitz, que dirigía con  su blanca 
m ano, cuajada de brillantes, los h ilos invisibles de 
la  política europea, y  que le consultaba sobre sus 
partituras y  sobre la legislación  de los húngaros: 
tod o  esto recordaban Farinelli y  Caffariello con  la 
fruición que presta el hablar de los prim eros años 
con  aquellos que han sido partícipes y  com pañeros 
de edad tan venturosa. P or fin term inó el ensayo de 
la ópera; el éxito fué satisfactorio y  todos felicitaron 
á Farinelli, cuya sábia d irección  reconocían ; un 
aguerrido general que contaba tantos años com o 
cicatrices ganadas en las guerras de sucesión del 
tiem po de Felipe V , y  que ahora deponía sus laure­
les á los piés de la prima donna, aprovechando la

presencia del F avorito , le entregó un m em orial pi­
diendo para su sobrino una bandolera; un abate, 
perpètuo asistente al tocador de las más altas da­
mas, solicitó de él una canongía; un covachuelista 
un ascenso; una tapada una conferencia; un actor 
contrata; un poetastro hora para una lectura, y 
acosado por aquella nube de pretendientes, desean­
do á toda costa  librarse de e llos, salió, por fin, 
acom pañado de su am igo Caffariello, y  subiendo á 
la carroza que les esperaba, m archaron en d irección
al Palacio d e .......donde aquella noche se verificaba
un gran concierto  en el que Caffariello debía m os­
trar sus m agníficas y envidiables dotes, que le a cre ­
ditaron com o el prim er tenor de su tiem po.

II
E n  uno de los extrem os más solitarios de M adrid, 

y  elevado sobre una de sus colinas, levántase el
m onum ental é histórico palacio de los D uques.......
cuyos pasados ostentaron cerrada coron a  sobre su 
cabeza, y  cuyos actuales poseedores m antienen su 
rango con  fastuosa esplendidez; sus fiestas eran es­
peradas con  im paciencia por aquella córte que, ata­
cada de la nostalgia de su soberano, despertaba de 
su sueño, entregándose al p lacer en los contados 
salones en que reinaba la alegría: la hija única y 
heredera de los estados era la herm osura más de­
cantada de la villa; alta, esbelta, lánguida, espiri­
tual, con  la blancura nacarada que da Rafael á sus 
V írgenes, con  la intención que presta G oya á sus 
m ajas, con  la m orbidez escu ltór ica ,con  que Fidias 
reviste^sus estátuas; con  la vaguedad de una hada, 
la gracia de una sílfide y  la poesía de una m usa; 
con  sus diez y  siete espléndidas prim averas, á cada 
una de las cuales ha robado sus más preciados te­
soros, su candor de niña y  su m ajestad de reina, es 
María punto com ún de las miradas de todos los cor­
tesanos, origen de los sueños de todos sus enam o­
rados, centro de todas las am biciones am orosas y 
norte de todas las esperanzas; mas ¡ah! su h ech ice­
ra sonrisa, que parece el despertar de una alborada 
de M ayo, se borra y  ocu lta  cuando está sola, y  es 
que en lo más profundo de su pecho alim enta un 
am or que no es correspondido, y  lucha por vencerle 
y  es vencida en la lucha, y  se arrastran sus dias en 
una perpétua esperanza y  sus noches en un insom ­
nio doloroso; am a al favorito del rey Fernando, al 
m úsico incom parable, al artista sin rival, y  él ni 
áun parece fijarse en su belleza, desdeña sus m ira­
das, no atiende á sus suspiros ni calm a sus am oro­
sas congojas: sus padres, por distraerla, dan aque­
lla m agnífica fiesta, y  ella, que ha decidido poner 
térm ino á sus afanes aquella noch e, busca propicia 
ocasión  de hablar con  Farinelli, sin m otivar las 
m urm uraciones de los cortesanos.

L a  fiesta se halla en todo su apogeo, los salones 
espléndidos, el conjunto adm irable; las mil luces de 
las arañas y  cornucopias reflejan los diam antes, las 
preseas, la herm osura de las dam as, el adorno de 
su tocado, las cinceladas armas de los caballeros, 
y  el brillo de las m iradas, que hace palidecer todos 
los reflejos con  su m agnético poder; se cruzan y 
confunden todos los colores, la casaca azul del 
guardia y el brochado y rojo vestido de la gran da­
m a, el b lanco y  rojo m anto del santiaguista con  el 
negro terciopelo de la m atrona, la severa toga  del 
m agistrado con  los aéreos encajes de la doncella , y 
la bordada áncora del m arino, la cru z de esm eral­
das del Prelado, el abrillantado espadín del cova ­
chuelista y  el collar de rubíes de una órden extran­
jera arm onizan m aravillosam ente con  el relicario 
sagrado que lleva pendiente de su seno la-dam a de­
vota, con  el co librí de alas de diam antes y  o jos de 
rubí que se oculta  entre los cabellos de la herm osa, 
con  el abanico de oro afiligranado y  paisaje de per­
las de la coqueta que usa de él com o de un arm a 
provocativa, y  con  las ajorcas árabes de cincelado 
esm alte que, procedentes de la  conquista de G rana­
da, ostenta en sus m órbidos brazos la descendiente 
directa de una raza generosa que tuvo su origen en 
la  m orisca Granada.

E l Favorito apareció en los salones, y  com o su 
influencia era tan um versalm ente recon ocida , reco ­
g ió  á un paso sonrisas de las dam as y  plácem es de 
los caballeros. M aría se dirigió á él y  se apoyó lán­
guidam ente en su brazo pretendiendo conducirle al 
jardín, él se escusó, mas no pudo evitar ser llevado 
al próxim o gabinete, donde M aría, con  el fuego de 
la pasión y al entusiasm o de la juventud, le h izo  ver 
tan claram ente que era él, y  sólo él, el objeto de 
sus am orosas inquietudes, que la em oción  de Fari­
nelli fué extraordinaria; acudieron lágrim as á sus 
ojos que brillaban con  la fuerza de la desesperación, 
y  com prendiendo que aquel era un m om ento solem ­
nísim o en la vida de María, invocó todas las fuerzas 
de su alm a, la exigió inquebrantable juram ento, y 
con  voz  trém ula, respiración agitada y  m ovim ien­

tos convu lsivos, ríjido, desesperado, abatido, ver- 
p n z o s o ,  calenturiento, murmuró á su o ido una pa-

Í o h r ’J  °  habia de

M a rk  cayó desm ayada en brazos del F avorito  
que cedro a su padre tan dulce carga, y  entretanto 
que la gente que ocupaba los salones se arrem oli- 
naba haciendo mil com entarios, Farinelli huia del 
Palacio llevando en su faz som bría retratada la  m ás 
terrible desesperación.

III

Seis m eses después, la  duquesa M aría, con  pro­
fundo asom bro de toda la córte, tom aba el hábito 
de novicia en el m onasterio de religiosas Salesas 
ÿ ie  debido á la piedad de la reina doña Bárbara dé 
Portugal habia construido con  extraordinario es­
p lendor y  buen gusto el arquitecto italiano D . Juan 
Bautista Sagnetti: el dia de tom a de hábito asistió 
M adrid entero á la cerem onia; todos querían dispu­
tai á D ios una de sus más perfectas y  acabadas 
obras, pero todo  fué en vano; la resolución de María 
fué irrevocable: cubierta de sus m ejores galas, com o 
nunca herm osa, con  esa poesía que da el dolor, en­
tró en el tem plo; h u bo  un m urm ullo de alabanzas; 
las cam panas del m onasterio dejaron oir su m etáli­
co  tim bre; las flores que adornaban los altares exha­
laron sus más ricos arom as; el incienso, en espira­
les de hum o, fué á perderse en los frescos que her­
m oseaban la bóveda; los ángeles del oratorio parecie- 
ronsonreir y tom ar anim adas actitudes abandonando 
sus vestiduras de piedra al recibir á uno de sus h er­
m anos; el rey Fernando, siem pre dom inado por su 
eterna m elancolía , tom ó asiento en el tron o , dejan- 
do caer su cabeza sobre el pecho, hasta que vino á 
anim ar sus lánguidas facciones y  dar expresión á su 
rostro m archito la voz  incom parable de Farinelli, 
que allá en el coro , llena el alm a de am argura y 
poseído del m ayor sentim iento, cantó el Ofertorio 
Bettullia Liberaita, dando á su m agnífica voz  acen­
tos tan sentidos, arm onías tan incom prensibles y  
trinos tan brillantes, que ora  sum ergían á los oyen­
tes en los profundos abism os de la m editación , ora 
le trasladaban á un paraíso de m ísticas delicias, ya 
le parecía asistir á las trem endas pruebas del ju ic io  
final, ó  ya  se creía habitar en los m últiples m undos 
donde se form a la luz increada.

Term inada la cerem onia abandonaron el tem plo 
los grandes, la córte, el pueblo, los soldados y  el 
rey, que preguntaba' sin cesar por Farinèlli; todos 
los asistentes m urm uraban del F avorito, y  entre tan ­
to, é l, que pudo regir los destinos de E spaña m erced 
á la protección  de su real am igo; é l, que em pleó 
toda su gran influencia en fundar escuelas para la 
ilustración del pueblo, academ ias para los artistas 
y  ceptros científicos para los sábios; él, para quien 
la fortuna se m ostró am iga desde sus prim eros pasos 
en su brillante carrera artística, apoyado en una de 
las colum nas de pórfido del desierto tem plo, envuel­
to en m isteriosas som bras, sufría uno de los más 
grandes dolores que es dable experimentar al hom ­
bre, pues érale im posible dejar en su brillante paso 
por la tierra recuerdo de su vida, guardando en su 
corazón  el secreto de lo  incom pleto de su sér, com o 
cuerpo sin alm a, flor sin perfume, dia sin sol y  n o ­
che sin estrellas.

V i c e n t e  d e  l a  C r u z .

— —
T E A T R O  D E  L A  Z A R Z U E L A

BENEFICIO DE DOÑA DOLORES CORTÉS DE PEDRAL

E l sábado últim o se verificó en el co liseo  de J o -  
vellanos el beneficio de la aplaudida prim era tiple: 
la concurrencia era num erosa y  escog ida , y  la fun­
ción revistió todos los caractères de un aconteci­
m iento.

L a  beneficiada cantó con  el gu sto , seguridad y  
afinación que acostum bra la ópera del m aestro 
G ounod, Filemon y  Baucis, y  el segundo acto del 
Bocaccio. N o  poco contribuyeron al buen éxito de 
las obras la señora Franco de Salas y  los señores 
B erges, Ferrer y A rcos .

L os  regalos con  que los adm iradores la obse­
quiaron fueron m uchos y  de valor: entre ellos re­
cordam os un alfiler con  brillantes y una sortija, ob­
sequio del señor m arqués de Linares; un boceto de 
m érito artístico, firm ado por Fortuny» y  regalo de 
la señora viuda de Sanz; además la fueron presen­
tados un ram o grande de flores, ocho idem, diez 
ídem , doce idem , una pulsera con  brillantes, una 
coron a  de oro y  plata, regalo de varios concurren­
tes á una platea, y  un cenicero de plata.

N o faltaron tam poco hom enajes literarios: un en ­
tusiasta de la célebre tiple la dedicó la  siguiente 
com p osición , que fué repartida con  profusion en el 
teatro: del m érito de ella no querem os hablar; sólo

i.
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la  copiarem os com o tributo á la aplaudida actriz; 
jpor lo dem ás, creemos que fue el regalo de más lu-jpor 
nares:

A LA SEÑORA

d o l o r e s  c o r t é s  d e
EN SU BENEFICIO

Dolores, gènio inmortal,
Cuya fama el orbe llena,
Y gigante y colosal,
Como espléndido fanal 
Alumbras la patria escena.

Tu voz vibrante y sonora 
Llena de mágico encanto, 
Bellezas mil atesora,
Y eres el ave canora 
Que fascina con su canto.

El arte ha sido la cuna 
Que te adurmió en blando sueño;
Y el arte, por tu fortuna,
Te brinda como á ninĝ una 
Porvenir grato y risueño.

Pues es TU voz tan divina 
Que deja dulce memoria;
Voz de sirena y ondina,
Voz que rauda te encamina 
AI recinto de la gloria.

P. B.

T E A T R O  L A R A

•UN ESTRENO POR UN BENEFICIO

D oña D olores A bril es una de las actrices más 
queridas del público que frecuenta el lindo teatro de 
la  Corredera; hasta tal punto es esto cierto, que el 
anuncio de su beneficio bastó para que el loca l es­
tuviese de bote en bote. La señorita A bril quiso 
unir en la noche del sábado, 31 de M arzo, lo  tradi­
cional con  lo  de m oda, y escogió para ello dos obras 
ya  conocidas y  sancionadas; L a  ocasión la pinlníi 
calva, y  L a  reula, y la .nueva del Sr. D . R icardo 
Caballero L a  zizaM<

L as dos primeras fuefóh m aglstralm eñlé Interpre- 
tadas por la beneficiada y  íá señora V alverde, asi 

'  com o  por el Sr. R ubio .
L a  nueva no consiguió más qííe' pasar, y  eso por­

que era noche de beneficio, y  por tanto, de indul­
gencia : la originalidad y  novedad de los chistes no 
son  cualidades que brillan en la nueva obra : el se­
ñ or  Caballero co lo có  su obra bajo el am paro de la 

« -cS on ta  ‘A bril y  lo  acertó.
L a  beneficiada recibió innum erables obsequios 

som brillas, abanicos, brazaletes, una licorera ' 
album s y  pendientes.

TEATRO T CIRCO D £ _ P R [K I P I  AlFOSSO
SOCIEDAD DE CONCIERTOS DE MADRID 

OCTAVO CONCIERTO

cion 'cfe'. ‘‘ ¡sna continua-Clon de los anteriores.

sos^ ln  t t ñ t “  ? "  “ creció aplau-
r r , r d e  ella ™  V el A lleg a  (núme-
m efO T Í del "Ctí' es una de las obras
k  ha d a ín  ' com positor, y  la  Sociedad que

G  repetido el minueito de Orfeo, de
G luck, que figuraba en la parte tercera* nero esta

^ d̂ e añadir
nad^a sobre lo  que ya  hem os dicho en otro núm ero

N osotros, que som os entusiastas por los adelan 
tos de la Sociedad, sólo nos p e r m i t i d .  ! i  f  -

^ " P u e s t " '“  y  profesores '
te , ¿no p od “ an“ c o r m á f f ‘” ' ' ‘ " '  " ' ‘ “ ¡rablem en-
des^coi^o t  p X "  1?“  n - e d a -

driaií S iv o °p a r a ^ fu n d r ^ ‘ ‘̂ * ^  ^“ ulos no ten ­
d e  actividad de la S o c ie d a ^ r C o n T e r to s '"

■------------------- - * noe>i< -------------
UN AUTOR a r r e p e n t i d o

com o d  q r ^ r / "  “ “  “ “  i  '’ éroe de esta historia,
por el d r L a  y la co “ ‘ r “  [1°' “ ‘>re » d ó
gun él maoifeLba,

,  no sé si del quinto b o t „ n l  , ‘í ®°;
Habitaba un modesto „tso ’’  7  i

m is céntricas de la coronada v ilf “  “  7 "
md y ttes chiquitines, al paree l  a’ -“  “ “ “  ” ' '
«ero , pnes recuerdo que el bueno r n ^ p “ ’ T °  “
“ Isnno le preguntaba si eran sus d , Pantaleon, cuando

- “ revia 4 decir más que ™ cuan / , t  j “ “ '" ’
^ ^ «ac/cfo; pero esto no

viene al caso, y dirá el impaciente lector que maldito lo que 
ello le importa; es cierto, y para complacerle voy á entrar 
en materia.

Estaba empleado D. Pantaleon en el ministerio de Ha­
cienda con 8,000 reales de sueldo, cort el que aseguraba la 
manutención de su familia; era económico sin ser por esto 
avaro; se permitia el lujo todas las semanas de ocupar una 
delantera de anfiteatro en la Comedia, y figuraba como sus- 
emor en una revista de teatros, pues ya advertí que era 
amante del arte dramático; y á tal grado llegó su amor, que 
tuvo la fatal ocurrencia de dedicarse á escribir para el teg-. 
tro; y en efecto, pensó unargumento que él creia nuevo, y 
que llegó á perturbar su cerebro, hasta el punto d« escribir 
en las nóminas de su oficina 'tD. Félix Zurbieta, Jefe del 
Negociado de Contribuciones y traspunte del Teatro Espa­
ñol», etc., etc., en fin, llegó á perder el juicio; estaba poseí­
do de manía de argumentos, que es la peor, y pensó dar 
forma al suyo.

 ̂En efecto, una tarde salió de su oficina, dirigiéndose rá­
pidamente á su tranquilo hogar, encerróse en su habitación 
después de comer eltradicional cocido, é hizo que su espo­
sa y sus pequeñuelos le acompañasen, pero exigiéndoles 
guardasen profundo silencio; hay que advertir que se ins­
piraba mirando en derredor á su adorada familia.

Empezó su comedia, y era curioso contemplar el cuadro 
que presentaba su gabinete; solo se escuchaba el bullir in­
cesante y mal reprimido de los chiquitines, las puntadas de 
la aguja en el pañuelo que cosía su cónyuge y el monótono 
roce de la pluma de D. Pantaleon, que se deslizaba á inter­
valos por el papel,Íy que había de producirle, según ÔI per, 
saba, nombre, fama y algo más; todo esto formaba pendant
con el acompasado sonido del péndulf' j  L- f, . , • , , .  ̂de un relói de paredque simulaba decirle: .el tie-,p, ,3
do no te servira má-g disgustos;» pero el au­
tor en cierne-s era sordo voluntario, es decir, tenia la inteli­
gencia dedicada sólo á su obra, yno escuchaba lo que le de- 
-̂a el reloj que marca lo corto de nuestra existencia, y cuyo 

monótono tac tac parece un signo de desaprobación y cen­
sura constante á las inútiles acciones; pero dejémonos de 
digresiones .filosóficas: á las dos horas de trabajo y cuando 
sus tres hereder'.os, en vez de bullir, estaban durmiendo, de­
jó la pluma, é impn.miendo un ósculo en la mejilla de su es­
posa (tampoco le impoi .̂  ̂ lector), fue ,también á en­
tregarse en brazos de Mon«.’°> 7  ̂^̂ le en los de Talía se ha­
bía regocijado con fruto por espî *̂° de dos horas.....
R,Pasó el tiempo y su comedia toco” á su fin; ahora ya fal­
taba sólo encontrar un bondadoso' emprea'A” ° ad­
mitiera, y hé aquí que el pobre D. Pantaleon .̂ ’̂ dó el quilo, 
la linfa y qué sé yo cuántos líquidos fisiológicos ma’.. 
encontrar un coliseo doná? presentar su producción; eStá-
IiL h '' ' ' recomendación, quiso ha-
liarla para Ducazcal .y en efecto la obtuvo, pero lo que nun­
ca encontré fue al bueno de D. Felipe, libando au reco 
mendacion en el bolsillo por espacio de dos meses tras del 
ansiado empresario sin dar nunca con él; al cabo logró que
1  primerTT presentase en un teatro de loj
de primer órden, y por ña llegó el día en que le notificaron
rabañ! ' “ , “  ‘  '«J e  le espe-n el escenario para que leyese su obra.

noricia'íóolT“ la
coiió . de ordinarioC0)1Ó su obra, y encaminóse al coliseo en que ante actores v
mpresano había de leerla, y estos admi,Ma ó de e ha,L 
legó ante el tribunal, deshízose en cortesías saluSando á
Z  r ™ ’ «ntbiorosrpor laemocion que sentía, comenzó d leer su comedia; en el tras

encargados de la cen-
sTn dud í"  ̂ elogiandoSin duda la situación escénica que acabo de leer »

En fin, terminó la lectura creyendo de buena fé que seria 
elogiada su obra por todos; pero ¡oh desengaño! silencio 
profundo remó en el recinto, y solo se alzó la voz del pri­
mer actor, diciendo al novel autor que su obra no carecía 
de chistes, pero que el argumento era muy vulgar y muy 
visto, y la forma no poseía la perfección necesaria para pre­
sentarla ante el publico que concurría á aquel coliseo- le 
dijo, enfin, que pensase otro argumento, le diese mejor 
forma y entonces venan á ver si podían representarla

Al oír este fallo D. Pantaleon, faltóle solo que le aplica- 
sen un combustible para estallar, porque su cuerpo era un 
depósito de dinamita; limitóse no obstante á decir que su 
obra era buena, y así se lo había asegurado un critico que 
de antemano la había leído; levantóse bruscamente dê su 
asiento y atravesó el escenario, con tan mala suerte, que 
hundiéndose una de las tablas del piso, fué á caer al foso* 
en vano forcejeaba con manos y cabeza para salir de aque­
lla cueva; fatigado por el dolor de la caída y del espanto, 
fue acometido de un vértigo que duró pocos minutos, y al 
volver en sí, vió con sorpresa que se encontraba en su al­
coba, debajo de su cama é intentando levantarla con su ca-
c o ? s ¡ é ^ c r ' '  ï^bla del foso del pal-

cribm las primeras escenas de su comedia, y había soñado 
peTtâ se  ̂ decepción después al des-

¿Y qué hizo el bueno de D. Pantaleon de su comenzada 
obra? me dirán mis aprecíales lectores.

Debo manifestar que D. Pantaleon creia de buena fé que 
el sueño era ^  profeta de un acontecimiento, figuróse que 
lo que había soñado le iba á suceder en realidad, y después 
de tomar eí acostumbrado chocolate, convirtió en cenizas 
las cuartillas de su comedia, vistióse mal humorado, y di­
rigió sus pasos á la oficina prometiendo firmemente no es­
cribir jamás para el teatro.
' |Cuánios autores debían imitar su ejemplo!

M anuel C orral ,
22 Febrero i883.

MADRID
Ayer 2 ha salido para la ciudad de .Almería la compañía 

que dirige el eminente actor D. Antonio Vico: en dicha po­
blación dará una sèrie de representaciones, debiendo re­
unirse en Barcelona con D. José Valero, para actuar juntos 
en un teatro de Cádiz, desde cuya población vendrán á Ma­
drid para la temporada de invierno.

*
Esta noche tendrá lugar en el Teatro de la Alhambra un 

beneficio en favor de un antiguo apuntador de teatros.
En esta función tomarán parte las simpáticas actrices se­

ñoritas doña Luisa Echeverría, doña Soledad Bueno y la 
señora doña Emilia Bueno, y los no menos aplaudidos se­
ñores Almada y Tapia.

*
Será probable que la función règia que tendrá lugar ma­

ñana miércoles en el Teatro Real, con motivo del enlace 
de SS. AA. RR. esté á cargo de la compañía del Teatro Es­
pañol.

La obra que se representará será, según nuestras noticias. 
El Desden con el Desden, del inmortal Moreto.

Parece, sin embargo, que existen para ello algunas difi­
cultades entre la comisión del Ayuntamiento y el Sr. Du- 
cazcal.

è
Dentro de breves dias tendrá lugar en el Teatro Martin el 

estreno de la obra de magia y gran espectáculo titulada El 
Torrente Milagroso, para la cual se están pintando varias 
decoraciones y construyendo numeroso vestuario.

Mañana miércoles tendrá Í^ar en el Teatro Lara el be­
neficio del primer actor D. Antonio Riquelme, en el cual y 
..J obsequio al beneficiado tomará parte la simpática actriz 
señora unión del primer actor Sr. Valles.

Del 2 al 4 dél pfáxlrrió Mayo veiiJ,''̂   ̂Madrid el aplau­
dido tenor Angelo Massíni con objeto de cantar en ía# 
quince funciones para que está escriturado, las cuales se 
verificaran en honor de SS. MM. los reyes de Portu<̂ al.

Hemos recibido el núm eVsi de la revista quincenal 
dingida por el Maestro Pedrell y editada por D. Jaime Seix, 
bajo el titulo de Notas Musicales y Literarias, cuyo núme­
ro iYome«a;e á Wagner, contiene un interesante sumario 
_ Esta revista, que ve la luz en Barcelona, es de las más* 
importantes en su género. La falta de espacio nos impide 
ocuparnos de su sumario. ^

*

Los periódicos de Ñapóles tributan grandes eloeio«: á 
nuestro querido compatriota el tenor Amon, muy c?noc¡ 
do en nuestros circuios musicales- el avenmi^H-í ^
tan honrosamente suplió á Gayarre en la r e p re s e Z lo n  de

e n ? ;T e a Z o ™ y Z Í? o Z rJ rf£ l
M ic S e n i'y  S s “ “ " “ “ *'“ ' P “ l o Z Z o r l l

• *

jtiisA r s í p i í z s n
liana que actúa en el Circo de Price. ^

*•

nía dará á conocer al público notables artistas, que harTlÍr 
mado la atención en los principales circos del extranj êra

 ̂ Llamamos la atención de nuestros lectores sohrp p1 RoM

dir"s‘iíZ ^ d r a tÍ r a r a ;tZ r S 'a > L ia Z e Z 'l“Ss?^^^^Clones de nuestra escena. tradi-
*

Dentro de pocos dias y con el fllántrópico objeto de eos-

Ayuntamiento de Madrid



C H O R IZ O S  Y  P O L A C O S

tear el título de licenciado á un aprovechado alumno de 
medicina, tendrá lugar en el Teatro de la Alhambra una 
función que sin duda será una verdadera solemnidad. El 
claustro de profesores de la Universidad Central la patro­
cina y tomarán parte en ella la aplaudida actriz señorita 
Casado y la artista lírica, igualmente aplaudida, señorita 
Paredes. La obra escogida es la bella comedia del Sr. San­
tero Los Guantes del Cochero', los Sres. Riquelme y Ta­
pia y les alumnos de la facultad de Medicina, interpretarán 
en obsequio á su compañero el juguete Aprobados y  sus­
pensos, siendo amenizados los intermedios por una orques­
ta de bandurrias y guitarras bajo la dirección de un popu­
lar compositor.

Los derechos de propiedad de las obras han sido perdo­
nados por los autores, atendiendo al fin benéfico de la fun- 
jcion.

PROVINCIAS.
Barcelona.—A juzgar por las manifestaciones de entu­

siasmo del público, que ocupaba en su totalidad las locali­
dades del Teatro del Liceo, la nueva compañía de ópera, 
que no es otra sino la que durante el pasado invierno ha

actuado en el Teatro Real, puede estar satisfecha de sí 
misma.

Si es verdad que los aplausos son muchos, no por esto 
son menos merecidos, dado el acierto y el esmero de la eje­
cución.

Con la inmortal obra de Meyerbeer, La Africana, ha da­
do principio la temporada de primavera, y de cuya repre­
sentación sólo diremos que ha sido un verdadero aconteci­
miento artístico, bastando citar al efecto á la señorita Teo- 
dorini y al Sr. Massini en sus respectivos papeles de Seliha 
y Vasco de Gama. Sm embargo, por uno de'esos miste­
rios de bastidores, lo que antes era entusiasmo degeneró 
en frialdad.

Hé aquí una contradicción que no se explica.
Sevilla.—El miércoles 28 del pasado Marzo, se canto 

por primera vez en esta temporada en el Teatro de San 
Fernando, la inspirada ópera del maestro Verdi, titulada 
La Traviata, estando los principales papeles á cargo de la 
señora Gargano y los Sres. Signoretti y Batistiini.

Valencia. —Muchasy muy importantes han sido las me­
joras introducidas en el teatro de la calle de Ruzafa, enca­
minadas todas ellas á hacer más fácil la salida en casos de 
incendios.

Son muy de aplaudir dichas reformas en un teatro de las 
condiciones de este.
_ Zaraaroza.—La compañía que durante la temporada de 
invierno ha actuado en el Teatro Principal de Valencia 
inauguró sus funciones en el de esta capital con la ópera 
del maestro Verdi, La fuerza del destino, la que, en honor 
a la verdad, lue recibida con bastante frialdad.

La Traviata, en cambio, ha merecido una buena acogida 
por parte del publico, que no cesó de aplaudir durante 
toda la representación.

i n t e r e s a n t e

Suplicamos á los lectores se G.ien en la nueva f  rma 
del periódico, asi como en los dias de salida y en el 
nuevo precio, que es

d i e z ; o e i ^ t i m o 3
La mano de veinticinco fcjemplare.s se vena« ¿  1 5q- 

pesetas en Madrid y provincias.' ’
Lo advertimos á nuestros corresponsales.

MADRID: i883.— Im p . de F. M a r o i o  é H ijos. Pelayo,Í^

A N U N C I O S

CHORIZOS Y POLACOS
REVISTA TEATRAL ILUSTRADA

S É R I E  T E R C E R A

Atendiendo á  las indicaciones que varios de nuestros favorecedores nos han h ech o, y  anim ados del constante deseo de que nuestra R evista  sea la  ú n i c a  

en su género en E spañ a, sin que los que la  leen necesiten acudir á  otras publicaciones para lo que se refiere á  T eatros, hem os decidido preséntar la  si-, 
gu íen te com binación, que regirá  desde i f  de A b ril: esta com binación ofrece adem ás la  ventaja de la  separación entre la  parte séria y  de noticias, y  la 
esencialm ente satírica.

CSIORIZOS “Y  ROLDOOS
NUMERO SERIO ILUSTRADO

P R E C I O :  1 0  C É N T I M O S

SE PUBLICARÁ LOS MARTES

Contendrá magníficos retratos litografiados de los autores, compositores y actores
contemporáneos. , , • , 1Además llevará biografías, autógrafos de los mismos, inéditos Je algunos
de ellos y Frases musicales de otros, Revistas y  descripcwtKS de obras. Noticias y 
Balance teatral de Madrid y provincias, artística de actores, y en general, todo
lo que sea de interés para el Teatro Nacional. .  ̂ j

En este número se incluirán los artículos, que irán siempre firmados, que se nos 
remitan y sean dignos por su forma literaria de insertarse, entendiéndose bien, que 
sea la opinión que sea la que sustenten sus autores sobre cualquier cuestión, serán 
publicados, reservándose la Redacción el derecho de contestarlos ó admitir otros ar­
tículos r*ira rebatirlos. , . . , > •

El mímero iVuíírflcfo de los martes formara, por tanto, una galena teatral, única 
en España, y será una Ilustración teatral económica.

CEIORIZOS i r  ROL^COS
NUMERO SATIRICO ILUSTRADO

P R E C I O :  1 0  C É N T I M O S

SE PUBLICARÁ LOS VIERNES

Contendrá intencionadas y chispeantes caricaturas sot>ru uOi ao y a
tores.

Llevará revistas y artículos satíricos, Polaquismos, Frases, Variaciones sobre la 
atmósfera teatral y Entreactos.

El objeto de este número será ridiculizar los defectos pocos de las obras buenas y 
muchos de las malas, con el fin de corregir todo lo censurable que en los asuntos 
teatrales se halle.

Este número satírico será esencialmente de batalla, y en él no aparecerá firma al­
guna, y sí solo pseudónimo: la Redacción no se hace responsable de los trabajos que 
no sean suyos. .  ̂ . .

Por tcanio, el número satírico formará una Ilustración cómica económica, y al al­
cance de todas las fortunas.

PRECIOS Y CONDICIONES DE LA SUSCRICION
■ L o s  que se suscriban en adelante lo harán bajo las condiciones siguientes:

MADRID — U n  m e s : Una peseta.—T r im e s í-r e : 3  pesetas 50  céntimos.—PROVINCIAS.—T r i m e s t r e : 3  pesetas.—EXTRANJERO Y ULTRAMAR: 6 pesetas.
Los actuales suscritores seguirán disfrutando de los precios hasta aquí establecidos: los comisionados tendrán el 25  por 100 de las suscnciones que hagan por la primera

vez, y el 10 por 100 de las cantidades que cobren.
Todas las reclamaciones de suscricion se harán al Administrador. , . . . , , . , l
Los anuncios serán á precios módicos, pero convencionales, y según salgan en la edición sena, en la satírica ó en ambas.
Las suscriciones se admiten para las dos edicif nes, no para una sola.
Cada mes se darán regalos de música ó artísticos.

OFICINAS: San Lorenzo, 16, 3.“

N T I L L A .  E E  E I - Z ^ R E I Z T
33, ATOCHA, 33

En este Comercio de sed ís se venden elegantes corsés, que llaman justam̂ tite 
1- la atención del público.
BasasasasasBsssESESHSEKHHsasESHSHHasaKsasHSHsssas hs esesesesí
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EL ACREDITADO PROFESOR CIRUJANO-DENTISTA OE S. III.
D . A G U S T I N  B L A N C H  D E  P A S T O R , H IJO

E E i s r z i x i
ESCOPETA DE VIENTO SIN RUIDO

La más nueva y perfecta que hoy se conoce, de fácil manejo para salones y 
jardines. Pueden matarse con ella pajaritos, palomas, conejos, etc., á una dis­
tancia de 3o á 40 y hasta 50 metros, con flechas y balitas, sin necesidad de pis­
tones ni cartuchos, que siempre producen chispas y cierto retroceso incómodo. 
Esta arma, de una solidez á toda prueba, reúne la lujosa condición de tener la 
culata barnizada y la montura nilielada.

Se remite, incluso embalaje, con 12 flechas y 200 balas, al precio de
CINCUENTA Y CINCO PESETAS 

DEPÓSITO DE ARMAS: L. VIVES Y  COMPAÑÍA,
CALLE F ernando , 20 , B ar ce lo n a
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E stan do aprobado por la  F acu ltad  de M edicina de Madrid y  varios 
puntos del extranjero, tiene el honor de ofrecer su establecim iento, y  

construye dentaduras al alcance de todas las fortunas, sin necesidad 

de extraer raigones.

22, CARRERA DE SAN JERONIMO, 22
SE SIRVE Á DOMICILIO.
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Ayuntamiento de Madrid




